Cuenta la leyenda…
Corrían por entonces tiempos de paz. Derrotado el Rey Mahometano se instaló el cristianísimo Reino de Valencia. El Caballero de la Media Luna, otrora musulmán, y la Dama Sol, paseaban suntuosamente su amor por la comarca; las uvas respiraban sin amenazas; y el vino, libre gracias a un beso, descansaba seguro en la profundidad de las bodegas de Requena.

Muy pronto brotaron los frutos de aquel amor. Los días de feliz paseo por el viñedo, dieron paso a noches de agitadas convulsiones; el amor furtivo desatado apasionadamente sobre la tierra ocre de Levante, fue el preámbulo del llanto nocturno; noche tras noche las uvas, los laberínticos y profundos pasadizos de la enorme bodega, fueron testigos del amor entre un convertido a infiel y su Dama.

Cinco ávidos corazones infantiles dieron constancia de su amor. Todos concebidos en plácidas tardes de otoño. Lo sabe el Caballero de la Media Luna por las hojas, haz rojo oscuro cuando el calor deja de acariciar la vid, que danzaban al ritmo del viento. Lo sabe la Dama que, siendo poseída, clavaba sus ojos en la madura brotación de aquellos racimos azul purpúreo, testigos mudos del amor.  
Mozárabes y cristianos, no almorávides ni almohades, brindaron con el caldo de Requena por el Rey Jaime I de Aragón, por la Dama Sol, por el valiente Caballero de la Media Luna, y por sus descendientes, herederos del naciente imperio de Requena. Todos habían probado su vino; sólo uno había besado los calidos labios de la Dama. Y el vino es intrínseco al amor; mal consejero de la soledad.
Recorría entonces la comarca un ser herido: no era árabe, ni cristiano, mucho menos mozárabe. Había servido fielmente al rey almohade, había prometido fidelidad al mejor caballero del reino en su cruzada contra tan embriagadora bebida. Pero, desencantado por la cobardía e infidelidad del Caballero de la Media Luna, se negó a seguir sirviéndole. Conocía sus secretos. Lo obligaría expiar sus culpas.
Una tarde, justo en el momento en el que sol sucumbía a la media luna, se emboscó entre la tupida vid. Sus ojos, poseídos por la envidia; su cuerpo, presto al combate; y su mente, vengativa y cruel, acompañaron sigilosamente el paseo diario de los amos de Requena. Caballero y Dama mimaban inocentemente las uvas, cuidaban de tanto cuanto era suyo. Pero aquel ser herido, aprovechando el dulce momento de un beso, se interpuso para siempre en el camino tan embriagador amor. 

La luna menguante se reflejaba amenazante sobre la hoja de la espada. El Caballero intentó proteger a su Dama. Ella quiso interceder en la batalla, una lucha desigual en tiempos pacíficos del nuevo Reino de Valencia.
Fueron dos estocadas secas y directas al corazón. Primero cayó ella; luego él. El Caballero de la Media Luna y la Dama Sol, agonizantes, juntaron sus manos y sus labios por última vez, mientras el viento soplaba apesadumbrado. La sangre de tan aciagos amantes regó la tierra, que desde entonces deslumbra por su rojizo color; hasta la última gota de vida se perdió en las entrañas de aquella tierra dando alimento a las raíces de la vid.

Cuenta la leyenda que desde entonces, la sangre de un Caballero musulmán, y la de una Dama mozárabe, vive en los viñedos de Requena. El vino, que hoy se posa en los labios de millones, es la prueba eterna de su amor: un tinto tánico, ácido, producto de la casta derramada sobre el seco suelo por el Caballero de la Media Luna; un caldo brillante, dulce y fresco como el linaje de la Dama Sol. 
